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CLIMA LATINO 
Encuentro Internacional sobre Cambio Climático en América Latina 

Quito, Ecuador, 15-18 octubre 2007 
 
 

El cambio climático:  
Una visión desde las mujeres indígenas 

 
Introducción 
 
Desde hace algunos años, los gobernantes y científicos de los países desarrollados están 
preocupados por los cambios del clima. Se han realizado numerosos estudios para estudiar las 
causas de esos cambios. Y la conclusión de estos estudios es que la contaminación producida por la 
industria está alterando el clima de nuestro planeta. 
 
Esta preocupación y este conocimiento no son nuevos para los pueblos y mujeres indígenas. Desde 
hace miles de años sabemos que los seres humanos tenemos una relación de complementariedad 
con la Madre Tierra; que debemos respetarla, cuidarla y amarla, porque la Madre Tierra está viva y 
cuida de nosotros, dándonos los recursos necesarios para alimentarnos y protegernos. 
 
Para los pueblos indígenas, las mujeres somos el símbolo de la fertilidad y las generadoras de vida, 
y encontramos similitudes entre nuestro rol y el rol de la Madre Tierra. Sin embargo, en las 
condiciones en que nos encontramos no estamos garantizando la vida ni la continuidad de los seres 
humanos. 
 
A nuestros hermanos de Occidente, su Dios los creó en el sexto día, del barro, y les dijo: 
"multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a 
todos los vivientes que se mueven sobre la tierra. Yo les doy todas las plantas que producen semilla 
sobre la tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento". 
 
Nuestras diosas y dioses no nos crearon así: de madera, de maíz, de los huevos de las aves 
voladoras, se hizo la carne de nuestros ancestros. Del mismo modo, nuestras ancianas y ancianos 
sabios nos enseñaron a respetar a los animales y las plantas que nos daban la vida, a conocer y 
entender la sucesión de las estaciones. 
 
Nuestros ancestros conocían la venida de las lluvias, las temporadas de sequía, la alternancia de los 
cultivos. Esos conocimientos permitieron que en América hubieran grandes culturas y comida en 
abundancia, en los mismos años en que Europa pasaba hambre, epidemias y miseria. 
 
Otra manera de pensar 
 
La invasión europea nos inculcó otro modo de pensar. “Progreso” le llaman, y pretende que se 
pueden sacar todos los recursos de la tierra a cambio de nada, depredando los recursos de encima y 
debajo de la tierra con el afán del crecimiento económico y material. Esto ha generado el 
desequilibrio. 
 
En los países andinos y amazónicos, primero fueron el oro y la plata los que incentivaron la codicia y 
la destrucción de la naturaleza de América por parte de los europeos. Luego fueron el mercurio, el 
cobre, el petróleo, el caucho… Esta depredación de más de 500 años fue la que creó la riqueza de 
Occidente e hizo posible sus avances económicos.  
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En Occidente, en nombre del progreso, se construyeron y construyen fábricas y máquinas que 
ensucian el aire, la tierra y el agua. Y hubo guerras sangrientas para apoderarse de nuestras 
riquezas, y se construyeron armas devastadoras, con poderes de destrucción que antes estaban 
reservados a los dioses y a la Madre Tierra. 
 
Los efectos de esta manera de pensar y de actuar ya se están sintiendo, porque la contaminación 
está afectando a todo el planeta. Los pueblos andinos y amazónicos nos estamos viendo 
sumamente afectados. Las épocas de lluvia y sequía, de siembra y cosecha, ya no son como antes. 
 
Durante miles de años, las estaciones se han venido sucediendo con normalidad en los Andes. Al 
verano, época de siembra y cosecha, le seguía la temporada de lluvias. Sin embargo, ahora los 
veranos son cortos y les siguen heladas repentinas; las lluvias se retrasan por meses y la sequía 
termina de matar nuestros cultivos. 
 
La Amazonia, tierra fértil y abundante, donde la lluvia y el calor son constantes, ahora se ve azotada 
por vientos huracanados que nunca se habían visto, ni están registrados en los recuerdos de 
nuestras ancianas y ancianos, o en las leyendas con que los antiguos preservaban la historia de 
nuestros pueblos y culturas. 
 
Las mujeres indígenas somos especialmente afectadas por los cambios climáticos, que nos dejan 
sin alimentos ni recursos para hacer frente a las necesidades. El clima trae también plagas nuevas, 
que destruyen nuestros cultivos, enferman al ganado, matan a nuestros niños y obligan a los 
varones a migrar a las ciudades. 
 
Perspectivas y recomendaciones 
 
El daño que se está causando al clima de nuestra región será irreversible dentro de algunos años. 
Desaparecidos los cultivos, depredados los bosques amazónicos, a los pueblos indígenas no nos 
quedará más que migrar masivamente a las ciudades, aumentando así la sobrepoblación, la pobreza 
y la mortandad. Los territorios que nuestros ancestros cultivaron y veneraron por miles de años 
serán secos desiertos. Los pocos y dispersos territorios fértiles sufrirán un destino aún peor, pues 
serán campos de batalla por el agua, el aire y la tierra. 
 
Sin embargo, hay voces lúcidas que son conscientes de la responsabilidad de los países 
desarrollados y están tratando de frenar esta catástrofe. Hay normas internacionales como el 
Protocolo de Kyoto, que de ser suscritas y cumplidas por todos los países permitirían el cese de 
buena parte de la contaminación mundial. 
 
A nosotros, los pueblos indígenas, nos toca emplazar a los países, autoridades y empresarios 
dedicados a la industria extractiva: para que frenen la contaminación que crea, para que sean 
conscientes de los efectos de sus acciones en nuestro clima y para que entiendan que los seres 
humanos no somos dueños de la Madre Tierra, sino sus hijas e hijos. 
 
Cuidemos la tierra, el aire, el agua, los bosques, para garantizar la vida de nuestros hijos y los hijos 
de nuestros hijos, las nuevas generaciones. 
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